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  Un trozo de madera que lloraba y reía como un niño




  —Este era…




  —¡Un rey! —dirán los pequeños lectores.




  —Pero no, nada de eso. Este era un pedazo de madera. Pero no un pedazo de madera de lujo, sino un leño de esos con que en el invierno se encienden las estufas y chimeneas para calentar las habitaciones.




  Pues, nadie sabe cómo, el leño de este cuento fue a parar un día al taller de un viejo carpintero, cuyo nombre era Maese Antonio, pero a quien todo el mundo llamaba Maese Cereza, porque la punta de su nariz, siempre colorada y reluciente, parecía una cereza madura.




  Cuando Maese Cereza vio aquel leño, se puso muy contento, pues era perfecto para hacer la pata de una mesa que estaba por terminar. Tomó el hacha para comenzar a quitarle la corteza. Pero cuando iba a dar el primer hachazo, se quedó con el brazo levantado en el aire, porque oyó una vocecita muy fina, que decía con acento suplicante:




  —¡No! ¡No me pegues tan fuerte!




  Los ojos asustados de Maese Cereza recorrieron la habitación para ver de dónde podía salir aquella vocecita, y no vio a nadie. Miró debajo del banco, y nadie; miró dentro de un armario que siempre estaba cerrado, y nadie; abrió la puerta del taller, salió a la calle y nadie tampoco. ¿Qué era aquello?




  —Ya comprendo —dijo entonces sonriendo y rascándose la peluca—. Esa vocecita ha sido una ilusión mía. ¡Reanudemos la tarea!




  Y tomando de nuevo el hacha, pegó un fuerte hachazo en el leño…




  —¡Ay! ¡Me has hecho daño! —dijo quejándose la misma vocecita.




  Esta vez Maese Cereza se quedó como si fuera de piedra, con los ojos espantados y la boca abierta. Se quedó hasta sin voz. Cuando pudo hablar, comenzó a decir temblando de miedo y balbuceando:




  —Pero, ¿de dónde sale esa vocecita que ha dicho “¡ay!”? ¡Si aquí no hay un alma! ¿Será que este leño habrá aprendido a llorar y a quejarse como un niño? ¡Yo no puedo creerlo!... Este es un leño de chimenea como todos los leños de chimenea: bueno para echarlo al fuego y cocinar una sopa de verduras. ¡Caray! ¿Se habrá escondido alguien dentro de él? ¡Ah! Pues si alguno se ha escondido dentro, peor para él. Ahora lo descubro yo.




  Y diciendo esto, agarró el pobre leño con las dos manos, y empezó a golpearlo sin piedad contra las paredes del taller. Después se puso a escuchar si se quejaba alguna vocecita. Esperó dos minutos y nada; cinco minutos, y nada; diez minutos, y nada.




  —Ya comprendo —dijo entonces tratando de sonreír y arreglándose la peluca—. Esa vocecita que ha dicho “¡ay!” ha sido una ilusión mía. ¡Reanudemos la tarea!




  Y como tenía tanto miedo, se puso a cantar para tomar ánimos. Entre tanto dejó el hacha y tomó el cepillo para cepillar y pulir el leño. Pero cuando lo estaba cepillando por un lado y por otro, oyó la misma vocecita que le decía riendo:




  —¡Por favor, me estás haciendo unas cosquillas terribles!




  Esta vez, Maese Cereza se desmayó del susto. Y cuando volvió a abrir los ojos, se encontró sentado en el suelo.
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  Maese Cereza regala el pedazo de tronco a su amigo Gepeto




  En aquel momento llamaron a la puerta.




  —¡Adelante! —contestó el carpintero con voz débil, asustado y sin fuerzas para ponerse en pie.




  Entonces entró al taller un viejecito muy vital, que se llamaba Maese Gepeto; pero los chicos de la vecindad lo llamaban Maese Fideos, porque su peluca amarilla parecía que estaba hecha con fideos finos. Gepeto tenía mal carácter, y además le daba muchísima rabia que lo llamasen Maese Fideos. ¡Pobre del que se lo dijera!




  —Buenos días, Maese Antonio —dijo al entrar—. ¿Qué hace usted en el suelo?




  —¡Ya ve usted! ¡Estoy enseñando matemática a las hormigas!




  —¡Es una idea feliz!




  —¿Qué lo trae por aquí, compadre Gepeto?




  —¡Las piernas! Sepa usted, Maese Antonio, que he venido para pedirle un favor.




  —Pues aquí me tiene dispuesto a servirle —replicó el carpintero.




  —Esta mañana se me ha ocurrido una idea.




  —¿Cuál es esa idea?




  —He pensado hacer un magnífico muñeco de madera; pero ha de ser un muñeco maravilloso, que sepa bailar, cantar y dar saltos mortales. Con este muñeco, me dedicaré a recorrer el mundo para ganarme la vida. ¿Qué le parece?




  —¡Bravo, Maese Fideos! —gritó aquella vocecita que no se sabía de dónde salía.




  Al oírse llamar Maese Fideos, el viejo Gepeto se puso rojo como un tomate y, volviéndose hacia el carpintero, le dijo encolerizado:




  —¿Por qué me insulta usted?




  —¿Quién le insulta?




  —¡Me ha llamado usted Fideos!




  —¡Yo no he sido!




  —Entonces, ¿he sido yo? ¡Digo y repito que ha sido usted!




  —¡No!




  —¡Sí!




  Y, furiosos los dos, pasaron de las palabras a los hechos, y se agarraron con furia, se arañaron, se mordieron, se tiraron del pelo... Se dieron una paliza.




  Cuando terminó la batalla, Maese Antonio se encontró con la peluca amarilla de Gepeto en las manos, y Gepeto tenía en la boca la peluca gris de Maese Antonio.




  —¡Deme mi peluca! —gritó Maese Antonio.




  —¡Deme usted la mía y hagamos las paces!




  Los dos viejecitos se entregaron las pelucas y se dieron las manos, prometiendo solemnemente ser buenos amigos toda la vida.




  —¿Qué favor es el que tiene que pedirme, compadre Gepeto? —dijo el maestro carpintero como muestra de que la paz estaba consolidada.




  —Quisiera un poco de madera para hacer el muñeco del que le hablé. ¿Puede usted dármela?




  Maese Antonio, contentísimo, se apresuró a tomar aquel leño que le había hecho pasar tan mal rato. Pero cuando iba a entregárselo a su amigo, el leño dio una fuerte sacudida y se le escapó de las manos, yendo a dar un golpe tremendo en las pantorrillas de Gepeto.




  —¡Ay! ¿Tan amablemente regala usted las cosas? ¡Por poco me deja rengo!




  —¡Pero si no he sido yo! —contestó Maese Antonio.




  —¡Y dale! ¡Habré sido yo entonces!




  —¡No, si la culpa la tiene este demonio de leño!




  —Ya lo sé que ha sido el leño, pero, ¿quién me lo ha tirado?




  —Le digo a usted que yo no lo he tirado.




  —¡Mentiroso!




  —¡Gepeto, no me insulte usted o lo llamo Fideos!




  —¡Burro!




  —¡Fideos!




  —¡Hipopótamo!




  —¡Fideos!




  —¡Orangután!




  —¡Fideos!




  Al oírse llamar fideos por tercera vez, Gepeto perdió los estribos, se arrojó sobre el carpintero y de nuevo se dieron una paliza. Al terminar la batalla, Maese Antonio se encontró con dos arañazos más en la nariz y Gepeto, con dos botones menos en el chaleco. Arregladas así sus cuentas, se estrecharon las manos y otra vez se ofrecieron amistad para toda la vida. Después, Gepeto tomó bajo el brazo el famoso leño y, dando las gracias a Maese Antonio, se marchó rengueando a su casa.
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  Maese Gepeto comienza a hacer el muñeco




  La casa de Gepeto era pequeña y sencilla, y por muebles solo tenía: una mala silla, una mala cama y una mesita maltrecha. En la pared del fondo se veía una chimenea con el fuego encendido; pero el fuego estaba pintado y, junto al fuego, había también una olla que hervía alegremente y despedía una nube de humo que parecía de verdad. Apenas entró en su casa, Gepeto fue a buscar los útiles de trabajo sin perder un instante, y se puso a tallar y a fabricar su muñeco.




  “¿Qué nombre le pondré?”, se preguntó a sí mismo. “Lo llamaré Pinocho. Este nombre le traerá fortuna. He conocido una familia de Pinochos. Pinocho el padre, Pinocha la madre y Pinochos los chicos, y todos lo pasaban muy bien ”.




  Una vez elegido el nombre de su muñeco, comenzó a trabajar, haciéndole primero los cabellos, después la frente y luego los ojos. Ya se imaginarán su sorpresa cuando, hechos los ojos, advirtió que se movían y que lo miraban fijamente. Entonces, después de los ojos, le hizo la nariz, pero, en cuanto estuvo lista, empezó a crecer, y crecer convirtiéndose en pocos minutos en una narizota que no se acababa nunca. El pobre Gepeto se esforzaba en recortársela, pero cuanto más la acortaba y recortaba, más larga era la impertinente nariz. Después de la nariz, hizo la boca. No había terminado de construir la boca cuando, de pronto, esta empezó a reírse y a burlarse de él.




  —¡Deja de reír! —dijo Gepeto enfadado; pero fue como si se lo hubiera dicho a la pared—. ¡Para de reír, te repito! —gritó con amenazadora voz.




  Entonces la boca paró de reír, pero le sacó toda la lengua. Gepeto, para no desbaratar su obra, fingió no darse cuenta y continuó trabajando.




  Después de la boca, le hizo la barbilla; luego el cuello, la espalda, la barriguita, los brazos y las manos. Cuando acabó las manos, Gepeto sintió que le quitaban la peluca de la cabeza. Levantó la vista y vio su peluca amarilla en manos del muñeco.




  —¡Pinocho!… ¡Devuélveme en seguida mi peluca!




  Pero Pinocho, en vez de devolverle la peluca, se la puso en su propia cabeza, quedándose medio ahogado metido en ella. Ante aquellas demostraciones de insolencia y de poco respeto, Gepeto se puso triste y pensativo como no lo había estado en su vida; y dirigiéndose a Pinocho, le dijo:




  —¡Mal chico! ¡No estás todavía terminado y ya empiezas a faltarle el respeto a tu padre! ¡Mal hijo mío, muy mal!




  Y se secó una lágrima. Quedaban todavía por modelar las piernas y los pies. Cuando Gepeto terminó de hacerle los pies, recibió una patada en la punta de la nariz.




  “¡Bien merecido lo tengo!”, dijo para sí. “¡He debido pensarlo antes; ahora ya es tarde!”.




  Después tomó el muñeco por las axilas, y lo puso en el suelo para enseñarle a caminar.




  Gepeto tuvo que enseñarle a Pinocho a caminar, lo llevaba de la mano, ayudándole a dar un paso tras otro. Poco a poco, el muñeco empezó primero a caminar solo, y después a correr por la habitación, hasta que, al llegar frente a la puerta, se puso de un salto en la calle y escapó como una flecha. El pobre Gepeto corría detrás sin poder alcanzarlo, porque el travieso de Pinocho corría a saltos como una liebre, haciendo sus pies de madera más ruido en el empedrado de la calle que el caminar de veinte aldeanos.


  

    [image: Ilustración]

  


  —¡Atrápenlo, atrápenlo! —gritaba Gepeto; pero las personas que en aquel momento caminaban por la calle, al ver aquel muñeco de madera corriendo a toda prisa, se paraban a mirarlo encantadas de admiración, y muertas de la risa.




  Afortunadamente, un guardia de orden público que pasaba por allí, al oír aquel escándalo, creyó que se trataría de algún aprendiz travieso que habría disgustado a su maestro, y se plantó en medio de la calle con las piernas abiertas, decidido a impedirle el paso al muñeco.




  Cuando Pinocho vio desde lejos aquel obstáculo, intentó pasar escurriéndose entre las piernas del guardia; pero qué sorpresa, la nariz de Pinocho era tan enorme que llegó a las manos del guardia, sin que este tuviera que moverse. Lo atrapó y lo puso en manos de Gepeto, quien quiso dar a Pinocho, en castigo de su travesura, un buen tirón de orejas. Pero al buscarle las orejas, vio que no se las encontró, pues en su afán de acabar el muñeco, se había olvidado de hacérselas. Entonces lo agarró por el cuello y, mientras lo llevaba de este modo, le decía mirándolo furioso:




  —¡Vamos a casa! ¡Ya te cobraré allí las cuentas!




  Al oír estas palabras, Pinocho se tiró al suelo y se negó a seguir caminando. Mientras tanto, iba formándose alrededor un grupo de curiosos.




  —¡Pobre muñeco! —decían unos—. Tiene razón en no querer ir a su casa. ¡Quién sabe lo que hará con él ese bárbaro de Gepeto!




  Otros murmuraban con mala intención:




  —Ese Gepeto parece un buen hombre; pero es muy cruel con los muchachos. Si dejan a ese pobre muñeco en sus manos, es capaz de hacerlo pedazos.




  En suma, tanto dijeron y tanto murmuraron, que el guardia dejó en libertad al muñeco y se llevó preso al pobre Gepeto, quien caminó a la cárcel y sin saber qué decir para defenderse, lloraba como un niño y balbuceaba entre sollozos:




  —¡Hijo ingrato! ¡Y pensar que me ha costado tanto trabajo hacerlo! ¡Pero me lo tengo merecido! ¡He debido pensarlo antes!
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  Pinocho y el grillo-parlante




Mientras el pobre Gepeto era conducido a la cárcel sin culpa alguna, Pinocho, libre ya de las garras del guardia, escapó a campo abierto. Corría como un automóvil y, en el entusiasmo de la carrera, saltaba altísimos matorrales, piedras y fosos llenos de agua, como una liebre perseguida por galgos. Cuando llegó a su casa, encontró la puerta entrecerrada. Abrió, entró en la habitación y, después de correr la cerradura, se sentó en el suelo, lanzando un gran suspiro de satisfacción. Pero la satisfacción le duró poco, porque oyó que alguien decía dentro del cuarto:




  —¡Cri, cri, cri!




  —¿Quién me llama? —gritó Pinocho lleno de miedo.




  —Soy yo. —Volvió Pinocho la cabeza, y vio que era un grillo que subía por la pared.




  —Dime, grillo: ¿y tú quién eres?




  —Yo soy el grillo-parlante que vive en esta habitación hace más de cien años.

OEBPS/Images/07.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
\ I " Las aventuras

de Pinocho
B Carlo Collodi

pucii Ilustraciones de Rodrigo Folgueira

en nuestra aplicacion

LITERATUBERS






OEBPS/Images/02.jpg
PERO ENMEDIO DEL DESORDEN, ENTRE
PAGINAS Y CABLES, SALTARON ESTOS
DOSTUBOS PARLANCHINES QUE,
REPLETOS DE HISTORIAS Y SORPRESAS,
SE CONVIRTIERON ENNUESTROS NUEVOS
AMIGOS:LOS QUERIDOS LITERATUBERS!

>N

soy Tera!

e

No todos somos iguales. A algunos nos gustan mas las historias de
terrory a otros las de amor, las de aventuras o las que tienen misterios
por descubrir. Asitambién son los LiTeraTubers: Li prefiere los libros
y la historia, mientras que Tera busca siempre estar a la
vanguardia tecnoldgica y descubrir nuevos caminos para
conocer los relatos.

Es por eso que ellos seran la compaiiia perfecta
eneste recorrido literario, en el que conoceras
personajes, iras detras de los misterios y vivirds
niiles de aventuras en los libros y en la web.
Solomantén los ojos abiertos para ver las sorpresas
que los LiTeralubers tienen para vos.






OEBPS/Fonts/Adoquin-Bold.otf


OEBPS/Images/c-04.jpg





OEBPS/Images/10.jpg





OEBPS/Images/06.jpg
Ingredientes

® 3 personajes magicos:
hadas, hechiceros,
criaturas mégicas o
fantasticas

® 5animales que hablen

® |ensenanza

En Las aventuras de Pinocho
no solo aparecen criaturas
fantasticas como el hada
o el grillo-parlante, sino
que también el mismo
Pinocho es un ser magico.
Ademas, en cada aventura
se transmite una leccion
que este personaje debe
aprender, ensefianza que
también estd dirigida a los
lectores.






OEBPS/Fonts/Adoquin-Fat.otf


OEBPS/Images/c-02.jpg





OEBPS/Fonts/Adoquin.otf


OEBPS/Images/03.jpg
s
(@ INTRODUCCION

B Almundo de los muiiecos





OEBPS/Fonts/Adoquin-Medium.otf


OEBPS/Images/separador.jpg
«@»





OEBPS/Fonts/Adoquin-Light.otf


OEBPS/Images/c-01.jpg





OEBPS/Images/00.jpg
Las aventuras

de Pinocho

Carlo Collodi [2po0000

|Lustraciones de Rodrigo Folgueira





OEBPS/Images/05.jpg
Receta para un mundo de fantasia:
hadasy criaturas magicas

Suele llamarse “relato de hadas” a las
narraciones que presentan un universo de
fantasia, es decir, un mundo maravilloso
porque casi cualquier hecho o personaje
puede presentarse. Estas historias muestran
elementos folcléricos, muchos de los cuales
pertenecen a leyendas o fabulas.





OEBPS/Images/04.jpg
¢Acaso conocés
Las aventuras de Pinocho?

Ese nombre lo conozco..
¢se trata de un mufieco, no? Si.Enrealidad, Pinocho s

el protagonista de una novela
que tiene el mismo nombre.

Ah... yo entonces conozco al pel:}sonale,
pero (qué es una novela?

El término "novela” designa
todas aquellas obras donde se narra una
historia de ficcién, Tiene una extensién mayor
vionl Ya que la del cuento, suele estar dividida en
iQ\_Je kgzr;.odo capitulos y posee muchos mas personajes.
arifiat

Pero hay mss,
Las aventuras de Pinocho ademss es

fantil, es decir, est4 pensada
Paraque la lean NiRos y nifias,

{Entonces
acompafiemos a
Pinocho en sus
aventuras!






OEBPS/Fonts/Adoquin-LightItalic.otf


OEBPS/Images/12.jpg
Las aventuras
de Pinocho





OEBPS/Fonts/Adoquin-BoldItalic.otf


OEBPS/Images/000.jpg
LiTeraTyherg )

© Las aventuras
de Pinocho

- * e I
5 caminoalsur @
www,editorialcammoalsur.com LY






OEBPS/Images/01.jpg
{EXTRAORDINARIA EXPLOSION! ;NACIDOS DE UN RAYO!

LOSLITERATUBERS LLEGARON AL MUNDO

UNDIA, EL VIEJO TELEVISOR SE
APAGO Y NUNCA MAS VOLVIO A
ENCENDER. Y, AL DEJARLO ENTRE
LOSLIBROS DE LABIBLIOTECA, SE
OLVIDARON DEEL.

UNATARDE, EL GATO, QUE SIEMPRE
DORMIA SUS SIESTAS SOBRE EL
TELEVISOROLVIDADO, SALIO POR
LAVENTANAY LADEJO UNPOQUITO
ABIERTA. CUANDO DE PRONTO..

,EL RAYO DE UNATORMENTA
ENTROPORLAVENTANAY
PEGO ENEL VIEJO TELEVISOR!
ALPRINCIPIO TODO ERA
CONFUSION..






OEBPS/Images/_01.jpg





OEBPS/Images/08.jpg
L RN

‘. -

..!Oli..‘..l‘.l..'.

A AR R R R R R R RN NN ERERERNNENRHE]

PINGECHIO

LA R R A AR R E R AR R R RN N






OEBPS/Fonts/Adoquin-RegularItalic.otf


OEBPS/Images/c-03.jpg





OEBPS/Images/09.jpg
\

o Nacigen1826y fallecié en1890,
enlaciudad de Florencia, ltalia.

o Fue soldado en la Primeray E}
Segunda Guerra de laIndependencia
taliana (1848 y 1859, respectivamente].
escritor y periodista. En1856,
on sunovela

(La Toscana en

o Fue
alcanza cierta fama c
Un romanzo invapore
tren de vapor).
o En 1880, comienza a escribir Storia
di un burattino (Historia de un titere),
una novela que se publicaba por
entregas sernanales enel periodico
L Gionarle det Bambini (se trataba del
primer diario italiano para nifios).
o Storia di un burattino se convirtié en
Las aventuras de Pinocho que alcanzo
gran popularidad, pero su autor no
(legd a conocer la repercusion que
tuvo su obra en todo el mundo.






OEBPS/Images/portada01.jpg
Descarga nuestra
app para descubrir

todas las sorpresas
que tenemos
para vos.

1. Desde tu celular o tablet,

ingresa a la tienda.
2. Busca nuestra aplicacion
1

3. Dale click al botén ‘descargar”

1. Elegi el libro que estas leyendo.

5. Apuntando la camara de tu

celular a algunas imagenes,
podrds descubrir cosas
increfbles.

6. jAcomparianos a explorar!






OEBPS/Images/indice.jpg





